
NO ME DEJES CAER EN LA TENTACIÓN 
Que no abandone ni olvide a Dios, y sea Él mi fuerza. 
Que no olvide la oración, y sienta escuchada mi plegaria. 
NO ME DEJES CAER EN LA TENTACIÓN 
Que no sea más importante lo material que lo espiritual. 
Que no dé importancia a las cosas más que a Dios. 
NO ME DEJES CAER EN LA TENTACIÓN 
Que el ruido no sea más fuerte que el silencio. 
Que las dificultades no sean mayores que mi fe. 
NO ME DEJES CAER EN LA TENTACIÓN 
Que la caridad salga siempre por mis manos. 
Que mis labios alaben y bendigan al Señor. 

(Continuación de la primera pág.)  La celebración de la Iglesia, la liturgia, nos 
enseña a profesar el nombre del Señor (2ª lectura) para poder recurrir a Él en 
la prueba y en la tentación. Profesando con los labios la fe que llevamos en el 
corazón experimentamos totalmente la fuerza salvadora de Dios para ir por 
la vida. Y es que, aunque cada día la tribulación, el Tentador, nos asalta en 
multitud de ocasiones, el nombre de Jesús tiene el poder de despedir al de-
monio «hasta otra ocasión». Nosotros, hijos por Jesús, hijos con Jesús, pode-
mos afrontar el camino cuaresmal, la tentación, la prueba, confiados en que 
el Señor está con nosotros en cada tribulación. Vamos a caminar, vamos a 
descubrir dónde reconocemos la presencia del Señor con nosotros y dónde 
aún somos errantes.  

Avisos 
✔ Todos los martes a las 19:45 h. tendremos los ENCUENTROS CUARES-

MALES. Serán momentos de reflexión y de oración con el lema "Cuidar la 

Familia" con motivo del Año de la Familia "Amoris laetitia".   
 

✔ Los viernes de Cuaresma a las 18:00 h. tendremos el Viacrucis.  
 

✔ El último fin de semana de marzo, del 25 al 27 se han organizado unos 

Ejercicios Espirituales. Podéis recibir más información e inscribiros en el 

despacho o en la sacristía.  
 

✔ El fruto de nuestra austeridad y ayunos cuaresmales se recogerán en la 

Misa del Jueves Santo para los proyectos de Cáritas Parroquial. Podéis co-

ger un sobre a la salida.   

                                   De la Palabra a la Vida 
Este año el evangelista san Lucas, nos presenta en la Cuaresma la llamada a 
la conversión desde la perspectiva de la misericordia del Padre: su amor 
busca atraer a los hombres hacia sí, pero los hombres no llegan hasta Dios 
sin más, tienen que experimentar la dureza de la tentación y apropiarse del 
misterio pascual, pasar, como miembros de un pueblo errante, por la 
muerte y resurrección para entrar en la pre-
sencia de Dios glorificados, transfigurados. 
Para san Lucas, el evangelio de hoy contiene 
una advertencia importante: la tentación es la 
prueba que termina con el reconocimiento 
por parte del Padre, y su firme voluntad de 
permanecer siempre con el Hijo. El cristiano 
se ve así reconfortado ante las dificultades 
que se le anuncian. Mientras elijamos comer 
el pan de vida, escuchar la palabra de Dios y 
aceptar la voluntad del Padre, la Cuaresma, y 
como ella la vida cristiana, terminará en glo-
riosa transfiguración. Porque somos hijos de 
Dios y herederos de su gloria. 
Por eso la primera lectura nos presenta la his-
toria de Israel: un arameo errante y su des-
cendencia se convierten, por su fe en Dios, en primicia de un gran pueblo 
que puede presentar a Dios las cosechas de los frutos de su nueva tierra. Ni 
la esclavitud ni el desierto han podido con la voluntad de Dios: su pueblo 
ha permanecido con Él, y le devuelve su bendición en forma de cosecha. 
Dios permanece junto al hombre, hace que dé fruto, y que pierda, por tan-
to, el miedo a todo tipo de desgracias, «áspides y víboras, leones y drago-
nes», porque en la vida, y como en ella en la Cuaresma, «el Señor está con-
migo, en la tribulación». La Cuaresma es tiempo para experimentar la cer-
canía de Dios, la protección de Dios; es tiempo para descubrir, en el fondo, 
el amor de Dios que no se separa de su pueblo cuando éste lo pasa mal o es 
puesto a prueba. (Continua en última pág.) 
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PRIMERA LECTURA 
Profesión de fe del pueblo escogido 

Lectura del libro del Deuteronomio 26, 4-10 

Moisés hablo al pueblo diciendo: 
«El sacerdote tomará de tu mano la cesta con las primicias de todos los frutos y la 
pondrá ante el altar del Señor, tu Dios. Entonces tomarás la palabra y dirás ante el 
Señor, tu Dios: 
"Mi padre fue un arameo errante, que bajó a Egipto, y se estableció allí como emi-
grante, con pocas personas, pero allí se convirtió en un pueblo grande, fuerte y nu-
meroso 
Los egipcios nos maltrataron, nos oprimieron y nos impusieron una dura esclavi-
tud. Entonces clamamos al Señor, Dios de nuestros padres, y el Señor escuchó 
nuestros gritos, miró nuestra indefensión, nuestra angustia y nuestra opresión. 
El Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte y brazo extendido, en medio de gran 
terror, con signos y prodigios, y nos trajo a este lugar, y nos dio esta tierra, una tie-
rra que mana leche y miel. 
Por eso, ahora traigo aquí las primicias de los frutos del suelo que tú, Señor, me has 
dado." 
Los pondrás ante el Señor, tu Dios, y te postrarás en presencia del Señor, tu Dios».  
             Palabra de Dios. 
 
             SALMO RESPONSORIAL Sal 90, 1-2. 10-11. 12-13. 14-15  

R/. Quédate conmigo, Señor, en la tribulación.  

Tú que habitas al amparo del Altísimo,  
que vives a la sombra del Omnipotente,  
di al Señor: «Refugio mío, alcázar mío,  
Dios mío, confío en ti.»  R/.  

No se acercará la desgracia,  
ni la plaga llegará hasta tu tienda, 
porque a sus ángeles ha dado órdenes  
para que te guarden en tus caminos. R/.  

Te llevarán en sus palmas,  
para que tu pie no tropiece en la piedra;  
caminarás sobre áspides y víboras,  
pisotearás leones y dragones. R/.  

«Se puso junto a mí: lo libraré;  
lo protegeré porque conoce mi nombre,  
me invocará y lo escucharé.  
Con él estaré en la tribulación,  
lo defenderé, lo glorificaré». R/.  

 
SEGUNDA LECTURA 

Profesión de fe del que cree en Cristo 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 10, 8-13  

Hermanos: 
¿Qué dice la Escritura? 
«La palabra está cerca de ti: la tienes en los labios y en el corazón». 
Se refiere a la palabra de la fe que anunciamos. Porque, si profesas con tus labios que 
Jesús es el Señor, y crees con tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, 
serás salvo. 
Pues con el corazón se cree para alcanzar la justicia, y con los labios se profesa para 
alcanzar la salvación. 
Pues dice la Escritura: 
«Nadie que cree en él quedará defraudado». 
En efecto, no hay distinción entre judío y griego; porque uno mismo es el Señor de 
todos, generoso con todos los que lo invocan, pues «todo el que invoque el nombre 
del Señor será salvo».              
                                              Palabra de Dios.  
 

EVANGELIO 
El Espíritu lo fue llevando por el desierto, mientras era tentado 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 4, 1-13  
 

En aquel tiempo, Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y el Espíritu lo 
fue llevando durante cuarenta días por el desierto, mientras era tentado por el 
diablo. 
En todos aquellos días estuvo sin comer, y al final, sintió hambre. 
Entonces el diablo le dijo: 
«Si eres Hijo de Dios, di a esta piedra que se convierta en pan». 
Jesús le contestó: 
«Está escrito: "No sólo de pan vive el hombre"». 
Después, llevándole a lo alto, el diablo le mostró en un instante todos los reinos 
del mundo y le dijo: 
Te daré el poder y la gloria de todo eso, porque a mí me ha sido dado, y yo lo doy 
a quien quiero. Si tú te arrodillas delante de mí, todo será tuyo». 
Respondiendo Jesús, le dijo: 
«Está escrito: "Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás culto"». 
Entonces lo llevó a Jerusalén y lo puso en el alero del templo y le dijo: 
«Si eres Hijo de Dios, tírate de aquí abajo, porque está escrito: "Ha dado órdenes 
a sus ángeles acerca de ti, para que te cuiden", y también: "Te sostendrán en sus 
manos, para que tu pie no tropiece con ninguna piedra"». 
Respondiendo Jesús, le dijo: 
«Está escrito: "No tentarás al Señor, tu Dios"». 
Acabada toda tentación el demonio se marchó hasta otra ocasión.   
                        Palabra del Señor. 


